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N o es fácil plantearse un Canon, y todos
conocemos la enorme crítica que desata en

el mundo de la literatura la publicación de uno:
necesariamente, en la selección de lo más rele-
vante, en la poda que el autor (o autores) ha de
realizar del bosque de lo publicado, se toman
decisiones que nunca podrán ser compartidas
por todos. No sé si este problema básico es más
o menos importante en diferentes disciplinas:
ignoro si en ¡'ciencia" será más imposible que en
"historia" (por poner dos ejemplos bien distan-
tes... o no tanto) encontrar una serie de textos
que podrían conformar esa minúscula
biblioteca sobre la que ir creciendo. En
cualquier caso, en el caso de la ciencia
nos encontramos con varias característi-
cas específicas que quiero mencionar,
aunque sea con breves argumentaciones, y que

permiten entender mi incapacidad para responder de manera sencilla, haciendo una sim-
ple lista de cinco libros.

Por un lado, la misma enormidad del campo de la ciencia, que se amplía cada vez más,
y que a la vez se especializa de manera indecible. La verdadera explosión que ha supues-
to el siglo XX (caracterizado, entre otras cosas, como "el siglo de la ciencia"), marca un
antes y un después en este tema. Uno podría llegar a seleccionar cinco textos previos a
nuestro siglo que serían relevantes para la ciencia: textos fundacionales de la ciencia
como el Sobre las revoluciones de Nicolás Copérnico; o el Diálogo de Galileo Galilei;
sin duda los Principios de Isaac Newton (libros todos ellos publicados en latín, y tan anti-
guos que incluso sus traducciones al castellano actual quedan tan farragosas que los
hacen bien poco atractivos para quienes se quieran acercar por vez primera al mundo de
la ciencia). Deberíamos incluir aquí a libros posteriores, pero tan fundamentales o más
que los que marcaron el comienzo de la astronomía y de la física: sin duda, el ejemplo
imprescindible sería Sobre el origen de las especies, de Darwin.
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Por otro, durante nuestro siglo, con la aparición de las revistas científicas especializadas,
los trabajos de investigación, aquéllos que conforman la evolución continua de nuevas
ideas y nuevas teorías, son publicados en ellas, con un lenguaje y con una estructura del
texto que los hace aptos sólo para los expertos en esa materia. Cierto es que de vez en
cuando, aparecen libros que recogen esos artículos señeros, pero siguen estando sólo al
alcance (y a la comprensión) de unas pocas personas.

Afortunadamente, entre esos resultados de la investigación científica y el público, se ha
ido formando una tierra amplia, la de la divulgación científica, en la que existen autores
-no necesariamente los investigadores- que combinan esas investigaciones y las tra-
ducen a un mundo que nos queda más cercano. Quizá, en aras de un interés canónico,
las publicaciones que deberíamos recoger serían precisamente de divulgación científica,
las que han sido (o son) capaces de acercar a un lector casual al mundo de la ciencia,
pero que no le presuponen varias licenciaturas o el dominio de una matemática superior.

Un buen ejemplo en este tipo de libros lo proporciona el Cosmos de Carl Sagan, un buen
compendio de las preocupaciones de la ciencia de nuestro siglo por intentar comprender
el Universo, con referencias históricas y culturales, con un afán más divulgador que peda-
gógico... Cierto es que siendo una traslación impresa de un original audiovisual, la serie
homónima que realizó para la TV, uno, alleerlo, se queda con un regusto extraño: es reo

de haber sido creado para un lenguaje diferente, para ser visto y oído más que
'. leído.

L~ Otro candidato para esa biblioteca nuclear: las Lecciones de Física de Richard
Feynman. Uno de los principales físicos de nuestro siglo recogió sus clases, en
las que hacía un recorrido por toda la física, Ilenándolo de anécdotas, historias,

un gran sentido del humor y una capacidad increíble de hacer cercanos los más abstru-
sos conceptos. Una duda ante este libro, ¿es demasiado pedagógico? Quiero decir, acaso
su interés es más para personas que quieren aprender que para quienes se acercan por
vez primera a los intrincados conocimientos de la física de nuestro siglo.

También dentro de la física, cabe recordar el texto de Albert Einstein y leopold Infield La
aventura de la Física, de jugosa lectura, en el que el responsable de la revolución de las
ciencias físicas en nuestro siglo intenta transmitir la emoción de esos nuevos conoci-
mientos. Tiene ya sesenta años, pero sigue siendo un ejemplo.

En el mundo de las ciencias biológicas, que han experimentado fundamentales desa-
rrollos a lo largo de este siglo, es difícil elegir qué sería más adecuado. Porque hay
muchos textos, acaso pocos con afán de compendio, pero muy bien escritos, muy
atractivos para el lector ocasional. A riesgo de ser injusto con los dos autores que men-
ciono, que han escrito mucho y muy entretenido sobre estos temas, pero sobre todo
con otros muchos, destacaremos aquí El gen egoísta del zoók>go Ricnard Dawkins y La
vida maravillosa de Stephen jay Gould. Más ameno sabe ser el segundo que el prime-
ro, ambos igual de provocadores de ideas y, acaso por ello, enzarzados entrambos en
una lucha sin cuartel.
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Fina1mente, y aunque en los cánones suelen aparecer siempre textos con una cierta edad,
que han sabido ganarse ese carácter básico con los años, incluiré en mi lista un libro muy
reciente: La Ciencia en tus manos, coordinado por Pedro García Barreno, en el que trein-
ta investigadores españoles hacen un compendio de las ciencias realmente ameno, en el
límite de lo enciclopédico. El libro es heredero de uno que en otras circunstancias habría
incluido, el que hace muchos años (y por ende, quedó anticuado en numerosos aspec-
tos) realizó el escritor Isaac Asimov llamado en nuestro país Nueva guía de la Ciencia (las
primeras ediciones se llamaban Introducción a la Ciencia): .también en él, pero de una
sola mano, nos encontramos con un amplio recorrido por todas las disciplinas de la cien-cia.

Incluyendo este libro, me quedo más tranquilo: apenas si había recomendado uno de
astronomía, otro de física, un par de ciencias de la vida, dejando por lo tanto fuera la
informática, la matemática, la geología, la química, la medicina, la psicología... tantos
cientos de áreas del conocimiento que englobamos en esa labor humana (y humanista)
que es la ciencia. Y ello sin poder incluir textos sobre filosofía o epistemología de la cien-
cia que, sin duda, son fundamentales también a la hora de poder entender lascaracterís-
ticas, las limitaciones y los debates en torno a esta actividad.
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